
2 El Eco de Álmanzora 
se adv ie r t e en toda la región pe r jud i - ra el s e g u n d o y nada t iene de pa r t i cu - ch icas en c u a n t o á las m u c h a s necesi-
cada . ;] lar que el tráfico sea m a y o r , pero des- f dades del país, son m u y g r a n d e s por 

Es voz pública que la compañía con- jj de el momento que t e n g a m o s una via jj ]o que r ep re sen tan , 
cesionaria espera so lamente la ocasión , pract icable , fácil v económica con * 
de hacer un t raspaso provechoso para 
e l la , y por esto permanece i nac t i va , 
con tando con que sus in tereses s iem-
pre quedan resguardados por la protec-
ción que el estado le d i spensa . 

No sabemos que h a y a medios para 
impe le r á una sociedad á que real ice 
obras cuando no quiere ; las ges t iones 
que en este sent ido se h a g a n serán 
p robab lemen te baldías. 

Lo único posible, lo que debe procu-
rarse de todas maneras , es que cese 
esa i ndu lgenc i a oficial; que pr inc ip ie 
un r igor provechoso para que cuando 
espire el plazo de las Concesiones se ca-
duquen estas sin mi r amien to a l g u n o . 

La empresa del ferrocarr i l de Mur-
cia a G r a n a d a , cons iguió d iv id i r la lí-
nea l a rgando el hueso que es el t ra -
yec to lie Granada á Baza, para sa lvar 
la pa r t e cons t ru ida desde Baza á Lor-
ca. «Si este f racc ionamien to no se h u -
biera. tolerado de seguro es ta r la hoy 
en construcción el trozo que f a l t a . 

Pu rgamos aquel error , lo cual debe 
aleccionarnos para el porven i r ; y como 
la campaña e m p r e n d i d a por varios co-
legas ha provocado la organización de 
comisiones que hasta ahora es tán ocio-
sa?., deben uni rse para teca bar del go-
bierno, el compromiso de no conceder 
nuevas prórrogas ni emplea r b e n i g n i -
dades con una empresa que por su ab-
solu ta pasividad no merece n i n g ú n 
l i na j e de apoyos. 

A g u i l a s no h a y que d u d a r que todo el 
mov imien to i n d u s t r i a l y mercan t i l se 
hará por este ú l t imo pun to con prefe-
rencia al pr imero, por tener las s egu r i -
dades de un puer to , cont ra las contin-

Por que en efecto, r ep re sen tan , el 
a l ivio á la miseria s iquiera no sea com-
pleto este al ivio por ser ab rumadora la 
fa l t a ; r ep resen tan la t r a n q u i l i d a d de 
un padre impedido que e n c u e n t r a so-
l íc i ta una mano que dá de comer á sus 

genc ias de una mala v pel igrosa p laya . h i jos y cubre sus ca rnes con modestos 
Ci ta en defensa de so af irmación el !j vest idos cuando los fondos lo p e r m i t e n ; 

mov imien to de buques en una y o t ra j r ep resen tan el bien que se repar te sin 
A d u a n a resu l tando mayor el número esperanzas de re t r ibución que es la 
de los despachados en G a r r u c h a . 

Aqu í hay que de tenerse . 
Buen cuidado ha ten ide el colega en 

conta r el número de buques , pero para 
nada se ha fijado en el tone la je de los 
mismos ni en los pun tos de des t ino . 
E s t a observación es i m p o r t a n t e , por 
que en G a r r u c h a se despachan* todos 
los vapores que ca rgan hierros del ca-
ble de la compañía de A g u i l a s , del fe-
rrocarri l de las S íes . Chava r r i Lecoq 
y Compañ ía , de las minas de A g u a -
a m a r g a , los espartos de !a casa F u e n -
tes por Carboneras , y todos los peque-

forma en que más se agradece . 
Cuevas a t rav iesa una época de mi-

serias v escaseces, har to a b r u m a d o r a v 
es te males ta r que en las clases media-
n a m e n t e acomodadas se de ja s en t i r , 
hace es t ragos e n t r e los infel ices; es t ra -
gos que serian mucho mayores de no 
ex is t i r esa benéfica asociación de seño-
ras que repar te c u a n t o s beneficios pue-
de 

Y es que la m u j e r e spaño la , de con-
S di ció. 11 v i r tuosa , buena por i n s t i n t o , lo 

es en grado máx imo cuando de la ca-
ridad se t r a t a . P rod iga los beneficios 

ños negocios de hierros y otras subs- ií de que dispone, y c u a n d o ago t a sus 
t anc ias que se van despe r t ando por la ¡! recursos, los busca en el concurso de 
costa de P o n i e n t e . Sj las demás y en la asociación e n c u e n t r a 

Y todo eso ¿qué t iene que ver con ? un apoyo para su benéfica obra, 
el comercio de Cuevas? 

Para t e r m i n a r diremos cua t ro pala-
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De nuevo ins is te el apreciable cole-
ga a lmer iense en la discusión sobre la 
via San R o m á n , que nosotros concep-
tuábamos t e r m i n a d a . 

A n t e todo, repet imos que n u n c a nos 
gu ió la idea de q u i t a r impor t anc i a á la 
via San R e m a n , que confesamos no co-
nocer, y prometemos ocupa rnos de el la 
cuando podamos hacer lo con conoci-
mien to de c a u s a . 

So lamen te liemos defendido y segui -
remos haciéndolo, el proyecto de ferro-
carril C u e v a s - A g u i l a s por A l m a g r e r a 
y Her re r í a s . 

Paro ello tenemos a r g u m e n t o s m u y 
sólidos; la uiavoria de ellos es tán ex- I 
pues tos y a ; solo.nos queda des t ru i r los 
que en su ú l t i m o . n ú m e r o a p u n t a «La 
G a c e t a . » 

Quiere probar , que el comercio de 
h u e v a s t iene nías relación con Gar ru -
c h a que con A g u i l a s . 

Eso no necesi ta demost rac ión ; Ga-
r r u c h a d is ta de Cuevas menos de la 
mi tad que A g u i l a s , la via que nos une 

bras de las suspicacias de «La Gace-
ta» , á qu ien desafiamos á que d i g a 
donde ha visto que l l amemos vías pe-
sadas á los fer rocarr i les . 

¿Es que por cal if icar de lijera u n a 
via, las demás han de ser pesadas? 

Lijera hemos l lamado á la via San 
Román y l i j e ra es, por su construc* 
ción, por la faci l idad de t r a s l ada r l a 
de un p u n t o á otro, por su escaso cos-
te , y por otras m u c h a s condiciones . 

La excelencia del objeto, y esa m ú -
t u a s impa t í a que ex is te e n t r e los que 
piensan del mismo modo, (sobre todo 
cuando el fin es bueno) hace que esta 
conferenc ia a u m e n t e de día en día el 
n ú m e r o de sus asociadas, v los recur-
•sos sean mayores , a u n q u e todavía exi-
guos , en relación con los deseos de to-
das y las m u c h a s necesidades á que 
h a y que a t e n d e r . 

S i g a n con empeño la senda e m p r e n -
dida las c a r i t a t i v a s señoras de es ta ins -
t i t uc ión tan provechosa, p rod iguen las 

que solo de oidas conocemos pero que ¡I l imosnas , consejos, enseñanzas y de-
le son ven ta josas y que por lo t a n t o , i¡ más beneficios que puedan y c u e n t e n 
q u i t a n al colega todo moti vo de enojo. ! unidos á nues t ros plácemes más s in-

Ya t iene «La Gace ta Minera» con- ;| ceros, el t r i bu to de nues t ro respeto y 
j tes tados todos los pun tos de su ú l t imo ij. admirac ión y la e t e rna g r a t i t u d de los 
j escri to; s iga la ac t i t ud que j u z g u e ¡j desval idos á qu ienes tan ¿renerosa-
| opor tuna , que nosotros podremos dar -

le razones, pero será m u y difícil que 
nos haga var iar de modo de pensar . 

m e n t e favorecen . 

iA CONFUI ¡.UN CI A 
DE 

S. VICENTE- DE PAUL 
N a d a más elevado en la h u m a n a 

condición que la v i r tud sub l ime de la 
car idad; nada más hermoso que las ins-
t i t uc iones que t i enden á p ropagar la . 

Una de estas es la conferencia de 

H 1 
E n t r e las reformas que con más ur-

genc ia rec lama esta c iudad , cuén tase 
sin d u d a la cons t rucc ión de un nuevo 
cemente r io , ó el ensacbe del que exis-
te , tan repleto de cadáveres que puede 

! a f i rmarse que las s e p u l t u r a s se es tán 
!: abr iendo en fosas y a ocupadas , sin es-

perar á que la descomposición des t ru -
j S. Vicente de P a u l . |j y a c o m p l e t a m e n t e los cuerpos deposi-

Pa t roc inada por d i s t i n g u i d a s damas , jj tados an t e s en el las , 
aux i l i adas por ca r i t a t i va s señor i tas , ¡ Un s e n t i m i e n t o piadoso reclama que 
gobernándose por un escrupuloso R e - M a s cenizas de los d i f u n t o s no s<>an re-

al pr imero de dichos pueblos es mas ¡i g l a m e n t o , esta asociación repar te se- ¡ movidas p r e m a t u r a m e n t e , y un pre 
cómoda que la que hay que u t i l izar pa- í m a n a h n e n t e , can t idades , que si son * cepto h ig ién ico recomienda lo mir^m ». 
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